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         Anne Larsen disfrutaba en sus dedos el calor de la taza de café que había llevado a la mesa de la sala de reuniones. La noche anterior había estado helado de nuevo y muy ventoso también. Se había congelado en el auto camino a la mesa de noticias en TV East Jutland.

         —Buenos días. ¡Mierda, está frío! Más vale que la primavera se apure —saludó a sus colegas en la mesa y se estremeció antes de sentarse en su lugar al lado de la presentadora Jytte Thomson—. Tengo los dedos congelados —agregó.

         —¿Acaso tu auto no tiene calefacción? —preguntó el fotógrafo. Lo llamaban Flash, porque su nombre era Michael Flasher. Lo dijo con un brillo especial en los ojos.

         —Está rota.

         —¿Momento de cambiar de auto? Se ve un poquito oxidado, tu viejo...

         —Lada —Anne completó la oración de Jytte antes de que llamara a su auto con un nombre horrible.

         —De cualquier manera, se necesita más tiempo para calentar el auto que el de ese corto viaje que haces tú al trabajo —rio Noa Marie, otra colega. 

         Era una fanática del deporte y generalmente cubría las noticias diarias deportivas. Siempre se movía en bicicleta, sin importar el clima, aunque vivía en Haldum, a un largo trecho del trabajo. Durante el verano, a veces venía corriendo a la oficina. «Es sólo tomar la calle Randers y seguir derecho», decía, pero eran casi dieciocho kilómetros, más que el doble de la distancia que Anne debía conducir. Pero para quien corría maratones y triatlones, ese trecho no era más que un agradable paseo.

         —Buenos días —dijo el gerente de noticias. También traía su propia taza. El mayor bebedor de café de la oficina había comenzado a tomar Pukka-tea —idea de su esposa, con seguridad— y un delicioso olor a menta impregnó el aire que lo rodeaba.

         —Todos han oído sobre el macabro homicidio de anoche del policía en Silkeborg, supongo —dijo y lanzó el periódico sobre la mesa.

         —¿Entonces es homicidio? —preguntó Jytte y jaló el periódico hacia ella.

         —Si vuelves para asegurarte de que mataste al hombre que atropellaste, yo lo llamaría asesinato —dijo Flash con la boca llena de un panecillo de mantequilla.

         El gerente de noticias asintió. 

         —¡Exactamente! —Miró a Anne—. Tomarás el caso.

         Anne asintió feliz.

         —Una cámara de seguridad filmó al auto en la gasolinera cercana a la escena del crimen; allí da la vuelta y vuelve, pero aún no descubren quién conducía el auto, o qué auto es. ¿No les parece extraño? Creo que hay algo que la policía no le está contando a los pobres periodistas —dijo Jytte sin sacar la vista del periódico que estaba leyendo.

         El gerente seguía mirando a Anne.

         —Necesitamos un comentario de la policía de Central y West Jutland, que es también adonde el policía trabajaba. Averigua qué pueden contarnos sobre la cámara de vigilancia.

         —No creo que estén autorizados a investigar el caso ya que la víctima es uno de los suyos. Esas son las reglas —dijo Anne.

         —Ah, cierto. ¿Quién está investigando entonces?

         Se encogió de hombros.

         —Otra fuerza policial, me imagino.

         —Descubre eso, Anne.

         Tomó nota en su libreta y volvió a asentir.

         —Iré a la gasolinera en Silkeborg. Quizás me permitan ver el video de la cámara de seguridad para que podamos hacer un llamado por el auto —dijo.

         —Bien. Llévate a Flash. Necesitamos fotos y entrevistas.

         El fotógrafo sonrió exageradamente, como si no pudiera esperar para salir. Flash era un buen fotógrafo. El año anterior había ganado el premio al fotógrafo de noticias del año.

         —Prepararás la noticia cuando tengamos más material. Eres la presentadora hoy, ¿verdad? —continuó el gerente mirando a Jytte,quien asintió.

         Anne no escuchó el resto de la reunión. Se pegó al brazo de Jytte y leyó el periódico sobre su hombro. 

         El periodista no sabía mucho, por eso las fotos eran más grandes que los cuadros de texto. La policía no había contado nada sobre la investigación en curso; pero había grandes fotos de la escena del crimen frente al garaje con la cinta roja de la policía desplegada, de la casa de la víctima y una más pequeña del oficial con su uniforme. 

         Johan Boje acababa de cumplir cincuenta la semana anterior. Era un hombre apuesto de intensos ojos azules y una sonrisa segura y natural. Dejó atrás a una esposa, Alice, y dos hijos, una niña de once y un varón de nueve. Se desconocía el móvil del homicidio, si es que de hecho era un asesinato. Pero Flash tenía razón. No atropellas a un hombre dos veces, a menos que lo quieras muerto.

         El equipo de noticias rezumaba actividad luego de la reunión; los reporteros y fotógrafos se aprontaban para llevar a cabo sus asignaciones. Todos hablaban entre sí. A Anne le encantaban esos días, cuando algo excitante había pasado en la región y tenía algo interesante en qué trabajar. Por supuesto, la circunstancia del asesinato de un policía era trágica, pero era en esas situaciones que sentía que su trabajo valía la pena. La gente local debía ser informada. Tal vez la emisión podría ayudarlos a obtener testigos para que el asesino pudiera ser atrapado y castigado. Se sentía como parte del equipo de investigación.

         La viuda fue la primera persona a la que llamó. Nadie respondía. Estaba a punto de rendirse cuando de pronto atendieron. La voz al otra lado del teléfono sonaba despectiva. 

         —Hola. —La voz parecía de alguien más mayor de lo que Anne había imaginado a Alice.

         —Lamento molestarla. Mi nombre es Anne Larsen y soy reportera de TV2 East Jutland. ¿Hablo con Alice Boje?

         —Mi hija está descansando. Los periodistas no paran de llamar, pero tú eres de la televisión, ¿verdad? Eso es diferente.

         Anne no sabía a qué se refería, pero aprovechó la oportunidad.

         —Lamento lo de su yerno. Estamos preparando una emisión para buscar testigos. Alguien puede haber visto el auto o al conductor.

         —Alice no está muy bien. No creo que quiera aparecer en la televisión, pero, déjame preguntarle...

         La mujer desapareció antes de que Anne le pudiera decir que no era necesario filmarla para la emisión. Regresó poco después. 

         —No, no quiere. Pero puedes decir... —se calló—. La policía ya ha dicho lo que están buscando, ¿verdad?

         —Sí, por supuesto, pero siempre es bueno difundir el mensaje. Tenemos una gran audiencia de las noticias locales, así que llegamos a muchas personas.

         La mujer permaneció en silencio por unos segundos. Anne sintió que quería preguntar algo. Lo notó en su titubeo.

         —¿Has hablado con los compañeros de Johan? —preguntó finalmente—. Es terrible si es uno de ellos. —Lo último lo dijo en voz baja, como si estuviera en un diálogo con ella misma.

         —¿Es esa una sospecha?

         —No lo sé. Lukas, mi nieto, sigue diciendo que vio el auto y que el que manejaba era un oficial con uniforme.

         —¿Le ha dicho esto a la policía?

         —Sí, creo que sí. El jefe de Bohan estuvo aquí anoche. Lukas lo mencionó entonces. Alice piensa que es su imaginación vívida, pero ¿y si no lo es?

         —La policía lo sabrá. No es posible hablar con Lukas, ¿o sí?

         —No, no quiero que lo interroguen. Ya es suficientemente trágico para el pobre niño. —La mujer tenía un nudo en la garganta y tragó con tanta fuerza que Anne pudo oírlo por el teléfono.

         —Sí, respeto eso, por supuesto. —Se quedó callada nuevamente.
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